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CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFIA DE LIMA 
Entre el 16 y el 26 de julio del año próximo pasado, se celebró en Lima un 
Congreso Internacional de Filosofía. Fué uno de los actos conmemorativos del IV 
Centenario de la Universidad de San Marcos, sin duda el más importante por el bri­
llo que alcanzó a la vez que por sus futuras repercusiones en el pensamiento filosófico 
americano. La responsabilidad de la organización cupo al Instituto de Filosofía de 
la Facultad de Letras de la primera universidad peruana. 
Presidentes del Congreso fueron los filósofos peruanos Honorio Delgado y 
Mariano lberico, y Francisco Miró Quesada fué el Secretario General del torneo, a'>í 
como Augusto Salazar Bondy, el Secretario de Organización. La Comisión Organizado­
rn estuvo constituída por Luis Felipe Alarco, Manuel Argüelles. Walter Blumenfeld, 
Carlos Cueto, Julio Chiriboga, Honorio Delgado, Nelly Festini, Mariano lberico, Fran­
cisco Miró Quesada,' Osear Miró Quesada y Walter Peñaloza, Delegados de la Sociedad 
Peruana de Filosofía ante esta Comisión fueron Mario Alzarnora Valdés y Antonio Pinilla. 
El tema propuesto para las Sesiones Ordinarias fué "La idea del hombre en 
la filosofía actual". También se celebraron diariamente sesiones sobre temas libres, 
para lo cual funcionaron Comisiones Especializadas de Lógica y Epistemología, de Teo­
ría del Conocimiento, de Metafísica y Ontología, de Estética, de Etica, de Historia de 
la Filosofía, de Filosofía de la Cultura y, finalmente, de Psicología. 
Por el Salón General de la Universidad Mayor de San Marcos, durante diez días,
pasaron más de cuarenta filósofos, sin contar a los pensadores peruanos. Las dos 
amplias galerías que circundan la espaciosa sala, estaban atestadas de estudiantes, in­
telectuales, profesores, artistas y gente del mundo culto peruano. También lo estaba 
la mitad anterior del Salón General, destinada a un público que no sólo ocupaba los 
asientos, sino que también seguía las discusiones desde el amplio pasillo central. Eran 
centenares de ojos atentísimos que durante una semana y tres días clavaron la mira­
da en el fondo de la sala, donde se desarrollaba algo más que una sencilla sesión de 
estudios, puesto que se trataba de una especie de pequeño drama dialogado. Aproxi­
madamente cincuenta filósofos discutían acerca de "La idea del hombre en la fi­
losofía actual". 
En el fondo, un altillo ocupado por una larga mesa. La presidencia de la sesión 
era rotativa, respetándose estrictamente el orden alfabético de los países a que per­
tenecían los filósofos miembros del Congreso. En un extremo de la mesa apoyaba sus 
brazos el filósofo a quien correspondía dar a conocer su ponencia. Aun no termi­
naba sus explicaciones, cuando ya se alzaban las manos de los objetantes solicitan· 










